
 

 

 

Qué es el Rosario: 
  
 Es el nombre dado a la repetición piadosa de las oraciones extraídas de las Sagradas 
Escrituras «Ave María (Lc 1,28), Padre Nuestro y Gloria (Mt 6, 9-13; Mc 11, 25 ; Lc 11, 1)», donde se 
contempla la vida de la Virgen María unida al Misterio de la Redención. Se llama Rosario, porque 
quiere ser como rosas para una Madre.  
 
 El rezo del Santo Rosario surge aproximadamente en el año 800 a la sombra de los 
monasterios, como salterio de los laicos. Dado que los monjes rezaban los salmos (150), a los 
laicos, los cuales en su mayoría no sabían leer, se les enseñó a rezar 150 Padres Nuestros. Al pasar 
el tiempo, se formaron otros tres salterios con 150 Aves Marías, 150 alabanzas en honor de Jesús y 
150 alabanzas en honor de María. 
  
 En el año 1365 se hizo una combinación de los cuatro salterios, dividiendo las 150 Aves 
Marías en15 decenas y poniendo un Padre Nuestro al inicio de cada una de ellas. En 1500 se 
estableció, para cada decena, la meditación de un hecho de la vida de Jesús o María, y así surgió el 
que hasta este milenio era el actual Rosario de quince misterios. 
 

El Santo Rosario es una devoción mariana de las más antiguas y más conocidas entre el 
pueblo cristiano. Una tradición muy remota atribuye en el año 1214 a Santo Domingo de Guzmán, 
fundador de los Dominicos, la composición de este rezo; pero, fue el Papa San Pío V quien con una 
Bula publicada en el año 1569 (Carta emitida por el Papa, para aclarar conceptos, dar algunas 
normas y confirmar unas prácticas de fe), le dio la forma actual. 

 
Juan Pablo II en el 2002, hace el llamado a vivir intensamente en oración con la 

promulgación de un Año dedicado al Rosario, convocado con el lanzamiento de su Carta 
Apostólica Rosarium Virginia Mariae donde encomienda también el vigésimo quinto año de su 
pontificado a esta oración mariana. El Pontífice  señala que el llamado a recuperar el valor de rezo 
del Rosario es que “constituye un medio válido para favorecer entre los fieles el compromiso de 
contemplación del rostro de Cristo”. 

“Modelo insuperable de contemplación cristiana es la Virgen María”, porque “la Madre ha 
fijado en el Hijo divino la mirada de su corazón inmaculado”; dice el Santo Padre, al señalar que “es 
esta mirada mariana llena de fe y de amor, la que el cristiano individual y la comunidad eclesial 
hacen propia cuando recitan el Rosario”.  

Precisamente para “potenciar esta densidad cristológica del Rosario” su Carta Apostólica 
Rosarium Virginia Mariae “integra los tradicionales ciclos de misterios con un nuevo ciclo: los 
Misterios de la Luz, que se refieren a la vida pública de Cristo”,señala el Pontífice. La Carta 
Apostólica también “exhorta a redescubrir la belleza de la recitación del Rosario en familia y como 
oración orientada a la justicia y la paz”. 

 

 
 
Cómo se compone: 

 

  

Para facilitar el rezo del Santo Rosario, se ha confeccionado un instrumento llamado CAMÁNDULA; que 
consta de una coronilla de cuentas; una por cada Ave María; una por cada Padre Nuestro, y el Gloria; siguiendo 
con tres cuentas más que contemplan la pureza de la Virgen, antes, en y después del parto; finalizando con un 
Cristo, como señal de que el camino de María nos lleva a Jesús. 
 



 

 
 El Santo Rosario se compone actualmente del rezo de 20 Padrenuestros, de 200 
Avemarías y de 20 Glorias al Padre. Estas oraciones – que son las más conocidas entre el pueblo 
cristiano – están repartidas en 20 Misterios. 
 
 En cada Misterio se recuerda y contempla un acontecimiento de la “Historia de la 
Salvación”, es decir la vida de Jesús, en donde interviene la Santísima Virgen María. 
 
             Después de hacer memoria de cada misterio, se reza un 
Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria al Padre. 
 

Cuatro series de Misterios: 
 
Los 20 misterios se reparten en cuatro series: 
 5 “GOZOSOS”, en los cuales meditamos los comienzos del acontecimiento de la redención 

humana: desde la anunciación a María y la encarnación del Hijo de Dios en sus entrañas, hasta 
la adolescencia de Jesús. (Mt 1; Mc 1; Lc 1) 

 
 5 “DOLOROSOS”, en los cuales recordamos los momentos más salientes de la pasión y muerte 

de Jesús. (Mt 26, 17ss; Mc 14, 43-52; Lc 22, 47-53;Jn 18, 2-11) 
 
 5 “GLOROSIOS”, en los cuales contemplamos el triunfo de Jesús, la venida del Espíritu Santo y 

la glorificación de la Santísima Virgen María. (Mt 28; Mc 16, 1-8; Lc 24, 1-10) 
 
 5 “LUMINOSOS”, pasando de la infancia y de la vida de Nazaret a la vida pública de Jesús, la 

contemplación nos lleva a los misterios que se pueden llamar de manera especial «misterios de 
la luz». En realidad, todo el misterio de Cristo es luz. Él es «la luz del mundo» (Jn. 8, 12). Pero 
esta dimensión se manifiesta sobre todo en los años de la vida pública, cuando anuncia el 
Evangelio del Reino. Deseando indicar a la comunidad cristiana cinco momentos significativos – 
misterios luminosos- de esta fase de la vida de Cristo, se puede señalar: 
 El Bautismo del Señor: Cada uno de estos misterios revela el Reino ya presente en la 

persona misma de Jesús. Misterio de Luz es ante todo el Bautismo en el Jordán. En él, 
mientras Cristo, como inocente que se hace „pecado‟ por nosotros (Cf. 2 Cor 5, 21), entra en 
el agua del río, el cielo se abre y la voz del Padre lo proclama Hijo predilecto (Cf. Mt 3, 17 
par.), y el Espíritu desciende sobre Él para investirlo de la misión que le espera. 

 Las Bodas de Caná: Misterio de Luz es el comienzo de los signos en Caná (Cf. Jn 2, 1-12), 
cuando Cristo, transformando el agua en vino, abre el corazón de los discípulos a la fe 
gracias a la intervención de María, la primera creyente. 

 El Anuncio del Reino de Dios: Misterio de Luz es la predicación con la cual Jesús anuncia 
la llegada del Reino de Dios e invita a la conversión (Cf. Mc 1, 15), perdonando los pecados 
de quien se acerca a Él con humilde fe (Cf. Mc 2. 3-13; Lc 47-48), iniciando así el misterio 
de misericordia que Él continuará ejerciendo hasta el fin del mundo, especialmente a través 
del sacramento de la Reconciliación confiado a la Iglesia. 

 
 La Transfiguración: Misterio de Luz por excelencia es la Transfiguración, que según la 

tradición tuvo lugar en el Monte Tabor. La gloria de la Divinidad resplandece en el rostro de 



 

 

Cristo, mientras el Padre lo acredita ante los apóstoles extasiados para que lo «escuchen» 
(Cf. Lc 9 35 par.) y se dispongan a vivir con Él el momento doloroso de la Pasión, a fin de 
llegar con Él a la alegría de la Resurrección y a una vida transfigurada por el Espíritu Santo. 

 La Institución de la Eucaristía: Misterio de Luz es, por fin, la institución de la Eucaristía, en 
la cual Cristo se hace alimento con su Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del 
vino, dando testimonio de su amor por la humanidad «hasta el extremo» (Jn 13, 1) y por 
cuya salvación se ofrecerá en sacrificio 

 
Modo de rezar el Rosario: 
 
Ordinariamente se rezarán de la manera siguiente: 

 los misterios “Gozosos” los lunes y sábados; 
1. La Encarnación del Hijo de Dios. 
2. La Visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel. 
3. El Nacimiento del Hijo de Dios. 
4. La Presentación del Señor Jesús en el Templo. 
5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el Templo. 

 los misterios “Dolorosos” los martes y viernes; 
1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto de Getsemaní. 
2. La Flagelación del Señor. 
3. La Coronación de Espinas. 
4. El Camino del Monte Calvario cargando la Cruz. 
5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor. 

 los misterios “Luminosos” los jueves 
1. El Bautismo en el Jordán. 
2. La Autorrevelación en las Bodas de Caná. 
3. El Anuncio del Reino de Dios invitando a la Conversión. 
4. La Transfiguración. 
5. La Institución de la Eucaristía, Expresión Sacramental del Misterio Pascual.  

 los misterios “Gloriosos” los miércoles y domingos. 
1. La Resurrección del Señor. 
2. La Ascensión del Señor. 
3. La Venida del Espíritu Santo. 
4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos. 
5. La Coronación de la Santísima Virgen. 

 
Cuando se celebra alguna fiesta importante, es 

conveniente rezar los misterios más apropiados para 
esa fiesta: por ejemplo; en Navidad es conveniente 
rezar los gozosos, aunque la fiesta se celebre en 
viernes o  en domingo. 

 

 
 
 



Se procede de esta manera: 
Para recitar el Rosario con verdadero provecho se debe estar en estado de gracia o por lo 

menos tener la firme resolución de renunciar al pecado mortal. 
1. Mientras se sostiene el Crucifijo hacer la Señal de la Cruz y luego recitar el Credo. 
2. En la primera cuenta grande recitar un Padre Nuestro.  
3. En cada una de las tres siguientes cuentas pequeñas recitar un Ave María. 
4. Recitar un Gloria antes de la siguiente cuenta grande. 
5. Anunciar el primer Misterio del Rosario de ese día y recitar un Padre Nuestro en la 

siguiente cuenta grande. 
6. En cada una de las diez siguientes cuentas pequeñas (una decena) recitar un Ave María 

mientras se reflexiona en el Misterio. 
7. Recitar un Gloria luego de las Diez Ave Marías. También se puede rezar la oración de 

Fátima. 
8. Cada una de las siguientes decenas es recitada de la misma manera: anunciando el 

correspondiente misterio, recitando un Padre Nuestro, diez Ave Marías y un Gloria 
mientras se medita o contempla en el misterio, con los labios y el corazón. 

9. Cuando se ha concluido el quinto Misterio del Rosario suele terminarse con el rezo del 
Salve Reina.   

 Hay otras invocaciones que a veces se añaden entre un misterio y otro, según las 
costumbres personales o de cada lugar; más éstas, no son parte integrante del rezo del Rosario. 
 

Su Santidad Juan Pablo II en el III Capítulo de la de la Carta Apostólica “Rosarium Virginia 
Mariae”, ofrece una serie de propuestas para incrementar los frutos de la meditación del Rosario: 

 El Enunciado del Misterio: el Papa propone “contemplar al mismo tiempo una imagen que 
lo represente, recurriendo al elemento visual e imaginativo”. 

 La Escucha de la Palabra de Dios: dar fundamento bíblico y mayor profundidad a la 
meditación, mediante la “proclamación del pasaje bíblico correspondiente”. “En alguna 
ocasión solemne y comunitaria, esta palabra se puede ilustrar con algún breve comentario”. 

 El Silencio: “Es conveniente que, después de enunciar el misterio y proclamar la Palabra, 
esperemos unos momentos antes de iniciar la oración vocal, para fijar la atención sobre el 
misterio meditado”. 

 El Rezo pausado del “Ave María”: “El centro del Ave María, casi como engarce entre la 
primera y la segunda parte, es el nombre de Jesús. A veces, en el rezo apresurado, no se 
percibe este aspecto central y tampoco la relación con el misterio de Cristo que se está 
contemplando”. 

 El Rezo adecuado del “Gloria”: es importante que el Gloria, culmen de la contemplación, 
sea bien resaltado en el Rosario. En el rezo público podría ser cantado, para dar mayor 
énfasis a esta perspectiva estructural y característica de toda plegaria cristiana”. 

 Considerar una Jaculatoria final: “la contemplación de los misterios pueden expresar 
mejor toda su fecundidad si se procura que cada misterio concluya con una oración dirigida 
a alcanzar los frutos específicos de la meditación del misterio”. 

 Un Inicio y Conclusión adecuados: el Rosario puede comenzarse con la invocación del 
Salmo 69: “Dios mío ven en mi auxilio, Señor date prisa en socorrerme”; y se concluye 
“rezando por las intenciones del Papa, para elevar la mirada de quien reza hacia el vasto 
horizonte de las necesidades eclesiales”. 



 

 

 Cambios en la Distribución de los Misterios: “Considerando que los misterios gloriosos 
se proponen seguidos el sábado y el domingo, y que el sábado es tradicionalmente un día 
de marcado carácter mariano, parece aconsejable trasladar al sábado la segunda 
meditación semanal de los misterios gozosos, en los cuales la presencia de María es más 
destacada. Quedan libre el jueves para la meditación de los misterios de la luz”.  

 

BENDICIONES DEL ROSARIO 
 Los pecadores obtienen el perdón. 
 Las almas sedientas se sacian. 
 Los que están atados ven sus lazos desechos. 
 Los que lloran hallan alegría. 
 Los que son tentados hallan tranquilidad. 
 Los pobres son socorridos. 
 Los religiosos son reformados. 
 Los ignorantes son instruidos. 
 Los vivos triunfan sobre la vanidad. 
 Los muertos alcanzan la misericordia por  
       vía desufragios. 

 

El Rosario Misionero: 
 
 El Papa Juan Pablo II, en la carta encíclica Redemptoris Missio sobre las misiones, afirma: 

“Todos los cristianos son corresponsales de la actividad misionera. La participación de las 
comunidades y de cada fiel en este derecho – deber, se llama: “Cooperación Misionera” (N° 77). Y 
más adelante el Papa dice: “Entre las formas de participación, el primer lugar corresponde a la 
cooperación espiritual: oración, sacrificios, testimonio de vida cristiana. La oración debe acompañar 
el camino de los misioneros para que el anuncio de la Palabra resulte eficaz, por medio de la gracia 
divina” (N° 78). 

 
 Estas palabras, son un llamado a todo el pueblo cristiano a vivir concretamente el 
compromiso apostólico – misionero que brota de nuestro bautismo. 
 
 Pues bien, el “Rosario Misionero” es una manera concreta para cumplir con ese deber. Lo ha 
pensado y organizado hace algunos años un obispo norteamericano, con el fin de sugerir y brindar 
un medio muy práctico de orar por las misiones y misioneros. 
 

Consiste en rezar los cinco misterios de 
cada día, teniendo presentes los cinco continentes 
desde el punto de vista de la Evangelización y de la 
presencia cristiana, orando por los misioneros y 
misioneras, por todos los agentes de la 
Evangelización y por todos los que aún no conocen 
la Buena Nueva de la salvación, para que  se abran 
a la luz del Evangelio. 

 

 



Subsidios para el rezo: 
 Para ayudar a las personas que quieren rezar de esta manera, se han confeccionado 
“camándulas misioneras” en cinco colores. 
 
 Cada continente está simbolizado por un color: 
 El “VERDE” simboliza a África; rezamos por la Iglesia en África, para que una vez 

Evangelizada, se convierta en Evangelizadora. 
 El “ROJO” simboliza a América; rezamos por los que formamos la Iglesia en América, el 

continente de la esperanza, para que seamos como María, misioneros de Cristo y salgamos 
a Evangelizar a otros continentes. 

 El “BLANCO” simboliza a Europa; rezamos por la Iglesia en Europa, para que realice la 
unidad en un solo Señor, una sola fe y un solo bautismo. 

 El “AZUL” simboliza a Oceanía; rezamos por Oceanía, para que los habitantes de las islas 
ingresen a la Iglesia y adquieran el espíritu misionero. 

 El “AMARILLO” simboliza a Asia; rezamos por todos los que viven en Asía, para que todo 
el continente, donde vive más de la mitad de la humanidad, recia la fe católica. 

 
 Además hay folletos que explican esta manera de rezar el rosario y dan breves noticias 

sobre cada continente para ayudar y motivar la oración, como el que está leyendo. 
 
 Modo de rezar el Rosario Misionero: En cada misterio rezar un Padre Nuestro, diez Ave 
María, un Gloria y las siguiente jaculatoria: María Reina de las Misiones, Ruega por nosotros. 
 
LETANÍAS MISIONERAS: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Dios, Padre que quieres que todos los hombres se salven, 
                                                Ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo redentor del mundo, que sufriste muerte de cruz por todos, 
            Ten piedad de nosotros. 
Dios, Espíritu Santo, que atraes a los hombres al conocimiento de la verdad. 
            Ten piedad de nosotros. 
Santa María Reina de las Misiones     Ruega por el mundo. 
Virgen de Coromoto                             Ruega por el mundo. 
San Pedro                                            Ruega por el mundo. 
San Pablo                                            Ruega por el mundo. 
San Francisco Javier                            Ruega por el mundo.  
Santa Teresita del Niño Jesús             Ruega por el mundo. 
San Marcos                                          Ruega por África.  
San Agustín de Numidia                       Ruega por África. 
San Daniel Comboni                             Ruega por África. 
Venerable Carlos de Foucold               Ruega por África. 
Santos Mártires de Uganda.                 Ruega por África. 



 

Beata Clementina Anuarite                     Ruega por África. 
San Francisco Solano                             Ruega por América. 
Santa Rosa de Lima                               Ruega por América. 
San Martin de Porres                              Ruega por América.  
San Felipe de Jesús                               Ruega por América. 
Santo Toribio de Mogrovejo                   Ruega por América. 
San Pedro Claver                                   Ruega por América. 
Beato José Allamano                              Ruega por América. 
Beatos y Santos del Nuevo Mundo         Ruega por América. 
Santo Cirilo y Metodio                             Ruega por Europa. 
San Agustín de Canterbury                     Ruega por Europa. 
San Bonifacio de Alemania                     Ruega por Europa. 
San Patricio de Irlanda                            Ruega por Europa. 
San Remigio de Reims                            Ruega por Europa. 
San Leandro de Sevilla                           Ruega por Europa. 
San Cristhian Rey de Dinamarca            Ruega por Europa. 
Beatos y Santos del Viejo Mundo            Ruega por Europa. 
Padre Damián de Veuster                       Ruega por Oceanía. 
San Pedro Chanel                                   Ruega por Oceanía. 
Estrella del Mar                                        Ruega por Oceanía. 
Beatos y Santos de las Islas                    Ruega por Oceanía. 
San Andrés                                              Ruega por Asia. 
Santo Tomas                                            Ruega por Asia. 
San Juan de Brito                                     Ruega por Asia. 
Beato Teófano Vernad                             Ruega por Asia. 
Beato Valentín Berreochoa                      Ruega por Asia. 
Beata Madre Teresa de Calcuta              Ruega por Asia. 
Santos Mártires de Corea                        Ruega por Asia. 
Beatos y Santos Mártires de China y Japón Ruega por Asia. 

 
La intercesión de María 
 La Santísima Virgen María fue la mujer preparada por Dios para dar existencia humana al 
propio Hijo de Dios, hecho hombre por la salvación de la entera humanidad. 
 En la constitución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II se afirma que “María, aceptando 
la palabra divina, fue hecha Madre de Jesús, y abrazando la voluntad salvífica de Dios con generoso 
corazón, se consagró totalmente a sí misma, cual esclava del Señor, a la persona y a la obra de su 
Hijo, sirviendo el Misterio de la Redención con Él y bajo Él” (N° 56). 
 Esto significa que ella es la “Nueva Eva” que cooperó con el “Nuevo Adán” para que naciera 
la humanidad nueva. 

 Es así como María concibió y dio a luz a Jesús  en Belén, estuvo 
con Él en las bodas de Caná e intercedió ante Él para que efectuara el 
primer milagro, estuvo firme a los pies de la cruz, oró con los Apóstoles en 
el cenáculo. Y ahora, elevada a la gloria del cielo, sigue intercediendo por 
el mundo, por la Iglesia, y por cada uno de nosotros. Con el rezo del 
Rosario en su honor celebramos esa cooperación suya, confiamos en su 
asistencia maternal, pedimos su intercesión delante de su Hijo Jesús. 


